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DOGMA. '

2. ° Considerando de cerca las mas altas ideas que eï 
espíritu humano es capaz de concebir, le hallaremos sus- 
«eptible de las de lo eterno é infinito; y no pod riamos tener
las caso que no ecsistiese alguna cosa eterna é infinita.

Muchos niegan la ecsistencia de estas ideas, y se per
suaden que.no podemos llegar á ellas; mas lo que dicen pa
ra refutarías, prueba bastantemente que las tienen, y que no 
nos disputan hasta la posiblidad, sino desde la altura misma 
J sublimidad de estos conceptos. Pretenden que solo laa 
Armamos juntando á una cierta duración otras duraciones 
aiMi mayores, y multiplicando sin cesar lo finito por lo finito; 
siendo así que refleccionandolo mejor, se echa de ver que 
es precisamente todo lo contrario. En efecto, la verdade- 
ra idea de lo intrato esc luye toda adicción y composición; 
«s perfectamente una: y es lo que sectas enteras de los an* 
hguos filósofos, como la de los pitagóricos, habían compre
nen lulo tan bien, llamando Dios el uno 6 la unidad, y á todo 
lo demas multíplice; así como tbünaba también á la divinidad

y à todos los o jetos que toman de él su ecsistencia, 
dn&ser, porque no tienen mas que ttfM ecsistencia finita y 
prestada.,, Hemos visto arriba que «chiste un Ser eterno; y



<jus sin èl nada «asistiría. Pero el eterno es ya ;¡a iiS;ite 
en durado i, así co no ío infinito propiamente die o, es i ¡í 
nitoeii todos sentidos. Mas estas grendes y sublimes ideas 
que c i ifnn ii nos por su grandiosidad misma, ¿de donde no* 
vendrían^ ni como, vuelvo à deci”, podríamos tenerlas, ro
deados como estâmes por todas partes de seres finitos y li
mitados, si el Eterno, é infinito no ecsístiese,y si él mismo 
no se dajase percibir de nuestro espíritu.

3. ° Aun hace mas: se presenta, y en cierto modo se 
hace sensible á nuestro corazón, citando entrain >s en él se
riamente y estudiamos allí tos mas nobles deseos y la? mas 
secretas inclinaciones.

Por un instinto natural, nos inclinamos â una duracions 
«terna, à la inmortalidad; deseamos ecsistir siempre; y un 
sentimiento interior é irresistible nos hace repeler con Hor-í 
sor la ¡dea de nuestro aniquilamiento, á menos que, como 
antes habernos dicho, una conciencia cargada de crímenes,, 
no» haga temer demasiado una vida futura, y esto es lo que 
ha dictado esta sentencia tan profunda como verdadera: 
deseo de la nado solo conviene á los malvados.

Por lo mis no también, un Dios infinitamente bueno 
grabó en nosotros una inclinación invencible á la felicidad: 
an todo la buscamos; le dese irnos no solamente constante o 
inmutable, sino también completa, perfecta y sin límites; y 
aquí es á donde podemos aplicar las últimas palabras de un 
verso digno de traerse à la memoria: • us destinos son de 
un hombre, y tus deseos de un Dios. E-d t felicidad á que as
piramos, la buscamos vanamente en todo cuanto nos rodea; 
cada objeto criado parece que nos dice: no soy yo tu verda
dero fin, ni quien puede hacerte feliz; un objeto eterno, é iufi» 
pito, tal como Dios, es solo capaz de llenar en tí ese deseo 
insaciable è ilimitado de ia felicidad; como que él es única? 
siente quien ba podido imprimirle en el fondo de tocora^og»



HZ
MORAL.

La filosofia trata ele hacer al homhre feliz, arreglando 

Sü'3 a-aciones libres à la norma de la razón natural, con re
lación à Dios, a si mismo, y á sus semejantes: la religion, à 
íhas de esto, señala à punto fijo el objeto de esa felicidad; 
demuestra su infinita duración; señala los medios seguros 
para conseguirla; manifiesta el ínteres que Dios ha tomado 
en ella; las leyes que ha prescrito à los hombree demarca 
un nuevo plan de méritos, y-unas virtudes sublimes que na
da tienes que ver con la fiiosofia; fija el fin procsimo de to
das y cada una de nuestras acciones, enseña con claridad" 
los precios ó castigos; ennoblece las virtudes' morales,' y las 
subordina à otras mas preciosas que llama teologales; ahá¿ 
íiza el carácter de todos los vicios, y de todas las virtudes 
Con el objeto de formar frutos en la tierra, para aliviar sus, 
miserias con la lulzura de una consoladora esperanza que 
después ha de cambiarse en el goce de todas las felicida
des asociándonos á la bienaventuranza del mismo Dios, eb 
cuya posesión seremos sin fin, sin límites dichosos, después 
de haber sido buenos ciudadanos, buenos amigos, buenos 
P1 * e<, buenos consortes, buenos magistrados, buenos mili
tares y en fifia palabra; verdaderos hombres de bien, res* 
Pe- tivàmènte â las circunstancias en que nos constituyó la 
Di vi a Pro vi iencííV

Pero ante todas cosas es preciso no perder de vista, 
rçue como cauto un célebre poeta español

Del supremo legitimo dominio,
Qae le conviene à Dios en los mortales,
Se sacan por un justo raciocinio 
Todos cuantos principios hay morales

®Rlo es, que la movilidad, la bond i ! ó malicia de nuestra®' 
acciones nó depende,' como inípiauiéntébifëefiffdo lois, 
libertinos, de la autoridad de las leyes humanas, ó de las 
Costumbres recibí las ó de la fuerza de la op! on; sruo de 
T1h principio universal intimado át dodos los hombres eu 
cualquiera tiempo ó país qi^hOhbafininutable absoluta- 
Petite, y anterior a todos IcWegwwloJios¡y à tosías las le-

Este principió es lalt’ÿ èrëraa, tá^oluntad, esencia!
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¿ncnte rectos del autor de todos los seres, manifestada at 
hombre por i cilio de las luces de su entendimiento; de 
tal modo, que todo aquello qae la recta razón condena co
mo malo, no puede er. las mismas circunstancias ser bueno, 
aunque todos los legisladoresy todo el mundo le dieran este ca 
tfacter; como al contrario.jamaspodrá hacerse por autoridad al 
gima que lo inspirado por 1a recta razón como hueseo, sea 
malo- Hay pues una ley natural grabada en lo mas intimo 
de nuestra ecsistencia á la cual deben conformarse nuestras 
operaciones indispensablemente para que sean rectas, y 
de la cual no puede desviarse sin hacerse pecaminosa, ba
jo una responsabilidad, proporcioBada à la autoridad de 
Dios y á la importancia de la ley.

ha moral y nativa diferencia • 
m se toma, ni tiene dependencia 
;O malicia y bonded de las acciones 
de humanas inconstantes opiniones. .

Los filósofos que se han desentendido de este princi
pio, han promovido altamente la ruina de la sociedad, des
terrando de ella là virtud; porque dando á las operaciones 
del hombre una moralidad voluble, y sin fijeza vinieron or 
fin â parar, como era preciso, en no reconocer ninguna virtud» 
ningún vicio, y á calificar de bueno y recto todo y solo lo 
que es conforme à la perversidad de las inclinaciones na
turales; todo loque promueve el placer, y todo lo que pide 
el interes personal. ¡Qué filosofía! Pues esta es ia ríe una 
gran parte de los políticos modernos de Europa, y fas obras 
de Helvecio, Hohes, Espinosa, Didprot &c. serán mu un en
tos de bulto que afianzan esta verdad, tan injuriosa á la his
toria de la filosofia. Monstruos de la especie humana, bao 
tratado en profeso de confu .diría con la t»e los brutos, ni* 
velando fas operaciones del hombre con las del mas asque
roso reptil.

JV i ¿qué medio mas apio fuera doble, . 
para que el hambre po^u^crpot table 
Í5 empeñase en cumplir lo pre .



la sociedad y eí órden en que vive 
propendiendo cd bien público sin d(tïv} 
y no al privado solo?

Este carácter esencialmente bueno ó malo ¿le algunas 
acciones es el que las ordena, según la ley eterna, â la suer
te ilel hombre; porque ellas influyen por presicion en su 
ventura ó en su desgracia, independientemente de ¡a nuto- 
ridad humana; y asi para que el hombre goce de la íélici- 
dad de que es capaz, indispensablemente ha de vivir some
tido à la mas completa obediencia délas leyes naturales, 
à lis divinas, y aun á las humanas, que tienen tod® su apoyo 
én aquellas, una vez que la naturaleza y la religión impo
nen el mas alto respeto á ias legtímas autoridades.

DISCIPLINA.

¿Quiere el Sumo Pontífice, arreglar alguna tóateria» 
Condenar alguna doctrina, formar algún estableeimientOj. 
dispensar algunas gracias, declarar algunas dudas, ó fulmi- 
Rar algunas penas? Pues seguro está que lo consiga lisa y 
Nanamente, porque ó no se dará pase à sus bulas, ó el mis- 
too sç retrará de espedirlas, y de hacer oír su voz al re
baño, temeroso de un desaire, de un insulto, y aun de un 

ma, como casi acaba de suceder, y habría sucedido n-
fcmediableinente, si el impulso de la última revolution no 
hubiera sufocado la animosidad, y las locas pretensiones 
del último congreso en cuyas cámaras se blasfemó contra 
su primaci t y autoridades.

Cu todo eí clero pues y el monacato fueran lo que; 
Piensan los impíos: cuando la iglesia estuviera tan corroía- 
P'da como calumnian esos guapos émulos de Wicleí, y ne 
Cútelo, clan» pstá mw estas manchas. 110 SO,O HO son ll Uto c



* y porque cVhonibr? enemigo que sfietnbra ériesía viña fa Zt;r 
•zana, no tolera que los operarios natos vengan oportuna
mente á ocuparse en el culto ¡Asi los impías sonen estouos 
veces criminales, porque impiden malignamente nuestra re
forma; y porque nos imputan crimines de que ellos ®¡s 
mos son origen! En el progreso de este artículo se ira 
viendo cuan sabias y eficaces para: : para establecer tío
orden en todo el cristianismo, son las jegbs de su adminis
tración, cuando no encuentran obstáculos estertores, ¡remos 
viendo que interesantes son las reglas que gobiernan para 
mantenerla gerarquia: cuan las cosas que se le han confiad» 
y cuan bien consolidado está su manejo: en fin cuan magestuo- 
sos y bien reglamentados ¿xsen que dispénsala 
justicia sobre los objetos de la, atribución sagrada.

Continuará
> ' 1

Tertulia de D. Teófilo.— Vigésima, sesta conversación

CONTINUA.

I '
No puedo olvidar cuanto escitaba nuestra indignación e 

«ver convertida en provecho casi esclusivo de los estrangcros 
•toda la gloria de nuestra libertad, aun anteé de que siquiera 
hubieran pensado en indemnizarnos, à lo menos protegu-11 ¡ 
Tinest,ra causa, ó reconociendo nuestros derechas a 
«mancipación: refií jábamos sobro las franquicias desoo< ’ 
■so-comercio, y calculábamos la ruina absoluta del uiiedio- 
Teiamos correr ciosf.de plata á sus almacenes para ti‘aslad,ir 
se despues à sus naciones desde nuestros puertos, y entr-.F 
por elhps diariamente enjambres de especula lores trayen 
consigo .sola nenio el empeño de apo locarse de niiesti 
quezas, sofocando nuestra industri », absorvie ido 
caudales»!poseyendo nuestras fincas, sistemando nuestra 
cord ¡a, burlando nuestro estupidíe, escandalizando nuestra 
y.aislando sus habilidrde^ »ra^utf^> isiqiii a pudiera 
aprovechar lo poco buewftqu¡Íteni.5iv C'-coudido à nue*1

igarse -los respetos y.qjQP. Nos admirábame

ciosf.de


to consiJeracio.es mas ln.mil antee á "Xao de fratese" 
de ingleses, Je alemenes, de so,zas. Je Je tranca
«•o. q’,e, sin ñas objeto qne hacer
tío por todo nuestro continente Pal al ciudadano, vi
no,.arrainar al comerciante, desoí < - ...potros ejércitos,
lipendiar nuestro carácter, y g^e^r divergen-
espiar nuestra poli ica, to nar Pa‘tc nue6tra insensatez 
lúas, fomentar la discordia y I en Fraucforte, «t»
al mismo tiempo que en L ’ cen de hambre
en Viena, ó Pctersburgo, o 1' dadelh. ’ eLar consigo sino sua 
íqs americanos, que casi no les es hci «-
andrajos y su vilipendio, , ,A-„An,A,a¿e iroi-

¡Que de veces lamentamos la manía , ¡Nues-
tar servilmente á todos los.revulucionaiios < f.josóficas san-
troempeío por reproducir acá las = ,a9
gnentasde estos últimos tiempos en reducir a 
leerías da una política, que n® ha hecho mas q & 
en la sangre de lo» pueblos, ofreciendo 81 ' P Aunque si» 
Uite la eompesacion de los ^tragos presente^jAm^ 
garantía alguna, ni aun respeto de la ,mas pequeña<desgriam. 
(Cuanto no maldecimos ese espíritu de nov e ¿ • pr¡,
teria dispuesto malig .amente à sacrificarlo todo^lo ^capu 
Chosde ¿ sis ema, ó à las tentativas de una esPei ænc^1 C 
* runma.mo de una facción, ó al fanatismo de una incredu

" ’vZXÜmtden nos rimos del furor tan genera^
• ni astros ciudadanos por vivir á expensas del pu.heo

I;- • vmdo a tolas paites como galgos a olor d eJos etopæos. 
Y * la sombra le la libertad é igualdad. ¡ v g honroso,
herede profesar UB» i,ldustria’^9° horas, con u» 
ban,yo» Presentarse sin embargo a todas no ’
á,l'e de nobleza ridicula, haciendo ostenta 10 ofeuí|er»
de decencia á beneficio de unos trajes y ves 1 9Da|abras, Y
las mismas ideas republicanas que a^ctaIí.a haberes!
110 estan en proporción con sus virtudés ni ¿.«traeos d©

¡Sobre todo tú sabes cuanto lamentamos1 
licencia de que acabo le ser víctima, -Caantoa

s°‘Ucionyen las lágrimas de toda nuestra pa < ■ \ ii&<i0¡.^
’ res insignes desterrados! ¡Cuantos 6 P ' ‘

consiJeracio.es


M5uanfcs amenazados! ¡Cuantos empobrecidos! ¡Cuantos 
arruinados! ¡Cuantos pervertidos! ¡Cuantos! ¿Y porque? 
¡rpú lo sabes ma/bien! ¿Y que diré délos planes déla 
incredulidad sobre esa desgraciada nacían 6'quien aeab han 
dé socar dedos garras de la esclavitud, no las teorías deRous- 
TSP'UJ, ni las macsimas sediciosas de los impíos, sino precisa*- 
m el influjo de la primera garantía del héroe de iguala, 
y h adhééio:: nacional'à la piedad desús padres? Gei estoy

pesar de la lev fundamental deesa consiitucioh,’ en que 
te c u’-s.-gró à -a inmortalidad del voto unisono de os pue- 

dejendó asi señalada la senda invariable por don c lle
ga-1.os á la cumbre de la libertad, y manifestando a nuestra, 
descendencia el único camino por donde marchan en el res
to de los eiglbs para asegurar su independencia y llegar al 
término á donde la llaman su carácter y sus ventajosos ele
mentos, el impulso comunicado á la marcha política etilos 
dias de nuestras desgracias, solo tendí a á desmentir la justicia 
de nuestra emancipación, la prudencia de nuestra ley fúnda- 
mental y las esperanzas públicas tantas veces libradas en 
la observancia de lu ley. Pareciaque habíanlo* llegado al 
estremo de avergonzarnos de nuestros origene^'óótúo,hijos 
desnature lizados; y que reputábamos por una mancha la 
inas vil llevar impresa en nosotros la marca de la libertad 
cristiana, y estar alistados en el catálogo de los ciudadanos 
de otra nación inmensa é indestructible, á que hacen y han 
hecho gala de pertenecer los mas cédebres pueblos del uní' 
verso; y casi todos los’heroes de los siglos. ¡Que insensatez. 
Cuando las mismas acciones que nuestra limitada política 
se ha propuesto imitar, como los modelos mas acabados 
de ilustración, están publicando á la faz del universo à los 
horrores que cometiesen el desconocer la unidad ¿e la
iglesia.
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